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Sinopsis









Aurora Ríos es invisible para casi todos. Los acontecimientos del pasado han hecho que se aísle del mundo y que apenas se relacione. A sus diecisiete años, no tiene amigos y está harta de que los habitantes de aquel pueblo hablen a sus espaldas. Una noche de mayo, su madre no la encuentra en casa cuando regresa del trabajo. No es lo habitual. Aurora aparece muerta a la mañana siguiente en el vestuario de su instituto, el Rubén Darío. Tiene un golpe en la cabeza y han dejado una brújula junto a su cuerpo. ¿Quién es el responsable de aquel terrible suceso? Julia Plaza, compañera de clase de la chica invisible, está obsesionada con encontrar la respuesta. Su gran inteligencia y su memoria prodigiosa le sirven para realizar el cubo de Rubik en cincuenta segundos o ser invencible jugando al ajedrez. Pero ¿podrá ayudar a sus padres en la resolución de aquel enigma? Su madre, Aitana, es la forense del caso y su padre, Miguel Ángel, el sargento de la Policía Judicial de la Guardia Civil encargado de la investigación. Julia, junto a su inseparable amigo Emilio, un chico muy particular con una mirada inquietante, tratará de hacer todo lo que esté en su mano para que el asesinato de Aurora Ríos no quede impune.

¿Conseguirán averiguar quién es el Asesino de la brújula y qué hay detrás de aquella extraña muerte?








Blue Jeans









La chica invisible
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CAPÍTULO 57







Miércoles, 24 de mayo de 2017


Si Vanesa ha pretendido volver a sembrar dudas e incertidumbre en ella, lo ha conseguido. Julia ya no está segura de nada, a pesar de que confía en la inocencia de Iván. Se niega a llamarla. Tampoco va a mandarle un WhatsApp. Al menos, de momento. No tiene ganas de discutir. 

Camina junto a Emilio rumbo a su casa. En los cinco minutos de recorrido, su amigo insiste de nuevo en la teoría acerca de Virginia como la culpable de los asesinatos de Aurora y Aria. Igualmente, el chico sigue pensando que su marido la empujó por el balcón, como le contó Jonathan. Julia finge que le escucha, pero no le está prestando mucha atención. Ya sabe lo que cree y no está del todo de acuerdo. Además, tiene que decidir qué hacer con Iván. ¿Le responde que va a comer con él o que no? Y no puede tardar mucho porque es casi la una y media del mediodía. 

—¿Quieres que nos pongamos un rato con el ajedrez? —pregunta Emilio una vez dentro de la casa.

La chica lo mira desconcertada. Anoche, después de cenar, charlaron un poco con sus padres y se fueron pronto a la cama. Ni siquiera se plantearon desarrollar alguna de las partidas. 

—¿En serio? 

—Claro. Yo tengo muy claro que Virginia es la culpable. Pero sé que tú no estarás conforme hasta que encuentres la secuencia en el tablero que lo confirme. Es un reto para ti, ¿no es así?

Su amigo está en lo cierto. Además, de alguna manera, se lo debe a Patricia. Ella creó aquel enigma para que lo solucionara, posiblemente más como un juego que como algo real. Aunque sospechaba que se metía en la boca del lobo, era imposible que imaginara que estaba escribiendo sus últimas palabras. Quizá, algún día, más adelante, cuando todo hubiese pasado, Patri tenía pensado enseñarle el tablero a ella y ponerla a prueba para ver si era capaz de solucionarlo. Un reto mayúsculo para la chica más inteligente del instituto. Así se vengaría de la derrota sufrida en el escape room del día de su cumpleaños. Y luego ambas acabarían riendo y buscando otro rompecabezas que resolver. 

Pobre Aria. Su adivinanza había llegado a sus manos demasiado pronto.

Entra en el salón y recuerda las caras de sus padres y de Bely, la hermana pequeña, sumidas en una profunda tristeza. Siente un dolor indescriptible en su interior. Observa el tablero y la posición final de la última partida de Magnus en el torneo de São Paulo–Bilbao de 2011. La que le sirvió para ganar. Esa es la última que analizaron ayer. Debajo de las piezas, en aquella sopa de letras, continúa oculto el nombre del asesino de Patricia Herrero y de Aurora Ríos. Tiene que averiguar la clave que la lleve hasta ese nombre, sea el de Virginia Ayuso o no.

Sí, se lo debe a las dos chicas asesinadas, a sus familias y a ella misma. 

—Si quieres, preparamos algo en la cocina y, mientras comemos, jugamos la siguiente partida. Es la primera del torneo de 2012, ¿verdad? 

Julia asiente, aunque no muestra el menor entusiasmo. Tal vez eso sea lo mejor: rechazar la invitación de Iván y comer con su querido y fiel Emilio. Es la sonrisa de su amigo la que, en esta ocasión, la contagia a ella. 

—¿No prefieres que pidamos algo? No quiero arriesgarme a quemar la cocina. 

—Reconócelo: no te apetece cocinar.

—Nada de nada. 

—¿Y si hacemos unos sándwiches? Facilito, rápido y no tenemos que encender ningún fuego. Me salen muy bien los vegetales. 

—Eso le sale bien a todo el mundo, Emi —comenta Julia, que sonríe divertida—. Venga, haz tú los sándwiches mientras yo me cambio de ropa y llamo a mis padres, a ver por dónde andan. Quizá hoy tengamos que declarar en el cuartel.

—Perfecto. Pero no pienso ponerles tomate. Ya sabes que lo odio.

El joven gesticula como si le diera mucho asco, algo que le sucede desde pequeño. El tomate es superior a él, al nivel que Voldemort odia a Harry Potter. Después abre el frigorífico para buscar los ingredientes necesarios con los que preparar un par de sándwiches vegetales. 

Julia aprovecha que su amigo estará distraído unos minutos para subir a su habitación. Cierra la puerta y rápidamente se quita el vestido negro —denominado ya por todos como «el vestido de Miércoles Addams»— y se pone un pantalón corto y una camiseta. 

Se sienta en la cama con el móvil en la mano. Suspira resignada. Antes de llamar a sus padres, debe explicarle a Iván que no va a comer con él. Marca su número y espera a que responda. Nadie lo coge. Insiste una segunda vez, pero corre la misma suerte. ¿Una tercera? En esta oportunidad, al tercer bip, escucha la voz del joven del que está enamorada. 

—¡Hola! ¡Estaba deseando saber de ti! —exclama Iván entusiasmado. Su emoción le pone las cosas más difíciles. 

—Hola. ¿Te pillo en buen momento?

—Sí. Perdona que no te lo haya cogido a la primera. Estaba hablando con mis padres. 

—¿Todo bien con ellos?

—No. Todo mal. Pero no importa. Ya saben lo que hay. Les toca asumir que este año no haré selectividad y que, casi con toda seguridad, me expulsarán del instituto. 

—Uf. Qué duro. ¿Y tú? ¿Ya lo has asumido?

—A medias. Prefiero ponerme en lo peor y que sea lo que tenga que ser. Pero cuando hable con el director y la profesora de Historia, iré con la verdad por delante. Se acabaron las mentiras.

¿Se acabaron las mentiras? ¿Para todo? Es como si le estuviera respondiendo a propósito, pero de forma indirecta, a las dudas que Vanesa ha vuelto a sembrar en ella. Iván no miente, Iván es inocente. ¿Es lo que pretende que su cerebro procese o simplemente ha sido casualidad que haya dicho eso justo en aquel momento de incertidumbres? 

—Te veo animado —le dice Julia, que trata de escapar de las idas y venidas a las que la somete su cerebro—. Eso es bueno. 

—Aunque no te lo creas, pensar en ti hace que me venga arriba y que los conflictos con mis padres los deje en un segundo plano. Ya no me importa tanto ese examen de Historia ni sus consecuencias. 

Julia se derrite al oírle. Se frota los ojos y no sabe si echarse a reír, decirle que se vaya con el cuento a otra parte o colgarle y correr hasta su casa para comérselo a besos. De cualquier forma, no conoce lo suficiente a Iván como para saber si es sincero o está marcándose un papel merecedor de un Goya. 

—Eso seguro que también se lo decías a Vanesa y al resto de tus novias —se anima a comentar Julia ruborizada mientras se toca la cara que tiene ardiendo. 

—Siento que pienses así. 

No lo siente. Está convencida de que no lo siente de verdad. Al contrario. Le gusta jugar, tontear; lo nota en su tono de voz. Es una parte de Iván que no conocía, que hasta ahora no había visto. Ni en el supermercado ni en sus charlas de los últimos días. ¿Será por su liberación? ¿Se ha quitado la presión de encima y ahora actúa con más naturalidad?

—¿Por qué no quedamos para comer, merendar, cenar…, lo que tú quieras, y te demuestro que ahora mismo solo me importas tú? 

Es un órdago. Una declaración de intenciones por todo lo alto. ¿Forma parte del juego que se trae entre manos o realmente está desesperado por verla? 

La joven no sabe qué hacer. Porque una cosa es lo que desee, otra lo que haga y una tercera alternativa lo que deba hacer: desear, hacer y deber, normalmente, no coinciden en el tiempo. 

—Comer no puedo. Que cene fuera no les haría ninguna gracia a mis padres, tal como están las cosas ahora mismo. ¿Merendar? Mmm. Quizá.

—A las seis me paso por tu casa.

—No. Yo te llamo o te escribo y te digo dónde vernos y a qué hora. Aún no estoy segura de que pueda.

—Acepto. Inténtalo. Tengo muchas ganas de verte. 

Si fuera de otra manera, le diría que en su Instagram tiene unas cuantas fotos en las que sale más o menos bien para que la vea las veces que quiera. Pero ella no es así. Se limita a responder que lo intentará y que, cuando esté segura de lo que hará, se pondrá en contacto con él. Iván se da por satisfecho y ambos dan por concluida la llamada. 

Julia se echa el pelo hacia atrás nerviosa. Sentada en la cama, quiere gritar. Se siente saturada. Confusa. El amor está cortocircuitando sus neuronas y la convierte en una persona tremendamente insegura. Eso la preocupa y le da miedo. Ya no es que fantasee con el chico del que lleva enamorada desde hace tantos meses; es que resulta que ese chico le está proponiendo quedar y le asegura que piensa en ella a todas horas. ¡No hay cociente intelectual, memoria eidética o cubo de Rubik que controle eso!

Hecha un lío, sale de la habitación y baja a la cocina. Emilio ya casi ha preparado los sándwiches y no tienen mal aspecto. Son dos plantas de pan de molde compuestas, a simple vista, de lechuga, aguacate, aceitunas, pepino y mayonesa.

—Voy a abrir esta lata de espárragos que he encontrado en la despensa. No se los he puesto todavía porque no sabía si te gustaban.

—Sí, me gustan. No te preocupes. Adelante. 

El chico hace un gesto de conformidad con el dedo pulgar y se dispone a rellenar cada sándwich con los espárragos blancos. En el proceso, pregunta a su amiga por lo que le han dicho sus padres. 

—No he hablado con ellos al final —improvisa Julia echándose las manos a la cabeza para darle autenticidad a su olvido—. Me he entretenido mirando las redes sociales después de cambiarme y se me ha ido el santo al cielo. Cuando comamos, los llamaré.

La chica se lamenta de volver a mentirle, pero es por su bien. Solo lo hace para que no sufra. Para que no se sienta mal por lo que está comenzando entre Iván y ella. Seguro que existirá un instante mejor para hablar con él de ese asunto. 

—Mientras terminas de hacer eso, voy a poner la mesa.

—Vale. Ya casi está. Tienen buena pinta y no hemos quemado nada esta vez. 

—Ni te has cortado.

—Eso también es importante. 

Los dos ríen tras el intercambio de comentarios. La chica coge un par de vasos y dos servilletas y lo lleva todo al salón. Los deja encima del sofá mientras quita el ajedrez y coloca un mantel sobre la mesa. Cuando termina, se queda mirando fijamente el tablero. Ensimismada. Como si en aquella habitación solo existieran ella y la partida jugada por Magnus Carlsen. Cierra los ojos, se concentra y despeja la mente. Vuelve a venirle a la cabeza lo que pensó ayer: la clave no está en los movimientos, sino en la posición final de las piezas. Tiene que ser así. El corazón se le acelera de golpe cuando abre otra vez los ojos. Y es que está sonando el timbre de casa. ¡No será Iván! 

—¡Están llamando! —grita Emilio desde la cocina.

—¡Voy yo! —exclama ella mientras se apresura a llegar rápido a la puerta. 

Si es Iván, no sabe cómo va a actuar, ni si será capaz de ocultarle a Emilio lo que está pasando entre ellos. 

Temblorosa, abre la puerta. Pero no es al chico del piercing a quien se encuentra al otro lado. Vanesa tiene los ojos rojos de llorar. Va impecablemente vestida, como siempre, pero algo en ella ha cambiado respecto a su aspecto habitual. Algo que Julia no acierta a adivinar, aunque lo percibe. ¿Inseguridad? ¿Miedo? ¿Impotencia?

—Hola —susurra su compañera de clase—. Como no me cogías el móvil ni respondías mis mensajes, me he decidido a venir a verte. Tengo que hablar contigo. Es muy importante.









CAPÍTULO 58







Sábado, 8 de abril de 2017


Llegó el día. El gran y esperado sábado del concierto en el que Ed Sheeran va a desatar la pasión entre sus seguidores. Escuchar en directo a su cantante preferido e ir acompañada de la persona que más quiere en el mundo hacen que aquella tarde de abril sea la mejor de la vida de Aurora. 

—¿Estás nerviosa? —le pregunta Virginia después de dar un pequeño sorbo a su bebida y soltar la taza sobre la mesa.

Aurora dice que no con la cabeza, pero enseguida cambia la respuesta y asiente tímidamente. Por supuesto que está nerviosa. ¡Está hecha un flan! ¡Ojalá aquel sábado de abril no terminase nunca! Por primera vez en mucho tiempo, sonríe y tiene verdadera ilusión por algo. 

Todavía queda un buen rato para que comience el concierto. Por eso han decidido sentarse en una cafetería y merendar. La chica se ha decantado por un batido de fresa y la profesora, por un café con leche. Comparten un trozo de tarta de manzana, que en aquel sitio está para chuparse los dedos. 

—Voy a llamar a mi madre para decirle que ya hemos llegado. 

—Muy bien. Mientras, le voy a escribir un WhatsApp a mi marido. 

Cada vez que pronuncia la palabra «marido», a Aurora se le resquebraja en pedacitos el corazón. ¿Es que nunca lo va a dejar? ¡Si la quiere a ella! Eso es lo que le dice al menos. Pero entiende que no es una situación fácil. Una profesora saliendo con una alumna menor de edad. Si se enteraran en el instituto, las dos tendrían muchos problemas. Por no hablar de lo que dirían en el pueblo y la que se liaría. La gente se lanzaría al cuello de Virginia y ella volvería a estar en boca de todos, como cuando su padre se largó de casa. 

Sin embargo, ninguna de las dos ha mentido respecto a con quién se encuentra en ese momento. Ambas han contado que iban al concierto con la otra. Aurora le ha explicado a su madre que su profesora de Matemáticas es la fan número uno de Ed Sheeran y que ninguno de sus compañeros de clase había querido acompañarla. Aunque a Vera le ha extrañado que le diera a ella la entrada que le regaló, se ha quedado satisfecha al saber que Virginia la llevaría y la traería de vuelta en su coche. Además, es sorprendente lo que la presencia de un adulto tranquiliza a los padres. 

Nadie sospecha lo que está ocurriendo entre ambas. No han dado motivos y se han mostrado extremadamente prudentes. Apenas se han visto a solas fuera de horas de instituto. Tres viernes consecutivos por la tarde, en los que la mujer tenía tutoría y clase con los mayores de dieciocho. Clandestinamente, en el vestuario que utilizan para cambiarse en Educación Física sus compañeros, porque Aurora jamás se quita la ropa frente a las chicas de su clase. Esconde algo que nadie puede ver. 

En cambio, Virginia ya conoce sus cortes. Fue durante la segunda vez que quedaron en el vestuario. La joven estaba muy excitada. Tan centrada en besar los labios y el cuerpo de su profesora que no se percató de que la mujer había bajado las manos hasta el comienzo de su suéter. Cuando tiró hacia arriba y dejó al aire su abdomen, el que iba a ser su primer contacto sexual terminó convirtiéndose en una charla intensa y reponedora. Una conversación sin complejos, repleta de verdades y de confianza ciega. Aquella tarde no hicieron el amor —algo que sí sucedió siete días después—, pero acabó con una promesa: Aurora no se volvería a cortar más. 

—Pásalo bien. Imagino que llegarás tarde a casa, así que cenaré fuera —dice en voz alta Virginia, que lee el WhatsApp con el que Fernando le ha contestado—. Cenará con la que se está tirando, después de fo…

La mujer se contiene. Mira a Aurora, que también la observa a ella fijamente, y chasquea la lengua. ¿A quién pretende engañar? Está haciendo lo mismo que su marido. Peor. Porque la que tiene enfrente es solo una adolescente que ni siquiera ha cumplido la mayoría de edad. Cuántas veces se lo ha recriminado a sí misma en las últimas semanas. Entonces, ¿de qué se queja? Vale, si no estuviera convencida de que Fernando está liado con otra mujer, no habría caído en la tentación... Aunque debe reconocerse a sí misma que no hace aquello por despecho ni venganza; Aurora realmente le gusta mucho. Con aquella joven está descubriendo sensaciones y sentimientos que jamás había experimentado. Sospechaba de su bisexualidad, pero hasta que su alumna la besó no se lo había creído de verdad. Pase lo que pase entre ambas, siempre le estará agradecida a la chica que le ha abierto esa puerta y la ha ayudado a descubrir otra parte de sí misma. 

—Perdona. Esta tarde es solo para nosotras —comenta Virginia, que ya ha recuperado la calma—. Nada de marido, de instituto, ni de nada que no tenga que ver con el pelirrojo y contigo y conmigo. ¿Vale?

La chica asiente, aunque en el costado se ha llevado un puñetazo invisible que la ha dejado de primeras sin aliento. Con frecuencia, Fernando es el tema de conversación. Ella escucha y permite que Virginia se desahogue, pero no le hace demasiada gracia que hable tanto de él. Bastante tiene con ser la amante furtiva. Teme que, en cualquier momento, su profesora ponga punto y final a lo que tienen. Que llegue el «no puede ser» de su boca y todo acabe. Lo vería razonable, pero le haría muchísimo daño. 

—¿Qué te ha dicho tu madre? —pregunta Virginia, que desea correr cuanto antes un tupido velo. 

—Nada. Que disfrute mucho del concierto y que te dé un beso de su parte. 

—¡Genial! Quiero ese beso. Pero en la boca. 

—¿Qué? ¿Aquí?

—Estamos en la ciudad. Nadie nos conoce —comenta Virginia mirando a un lado y a otro—. Uno pequeñito.

—Me da vergüenza —susurra Aurora. 

—Pues entonces tendré que dar yo el paso. 

La profesora se pone de pie y se coloca al lado de su estudiante. Coge la servilleta, se inclina sobre ella y finge que le limpia el jersey. Al incorporarse, a mitad de camino, sus rostros se quedan a pocos centímetros de distancia. Es el instante que aprovecha la mujer para darle un beso en los labios a la joven. Muy breve, dulce y prohibido. Pero increíblemente delicioso. Aquello excita a ambas, que planean continuar la merienda en el baño de chicas de la cafetería. 

—En lugar de hacerte madurar por estar con una treintañera, yo estoy regresando a mi adolescencia. ¡Esto que hemos hecho es propio de dos jóvenes que no pueden controlar sus hormonas! 

Aurora suelta una leve carcajada al escuchar a su profesora. Acaban de salir del baño de la cafetería, donde se han metido mano, y se dirigen caminando tranquilamente al lugar del concierto. 

—Tú eres muy joven todavía. 

—Ya una va cumpliendo sus añitos. Hay cosas que empiezan a caerse, otras a estar más blandas… —bromea—. Pero no me puedo quejar. 

—Vir, mírate. Estás impresionante —dice la joven repasándola de arriba abajo con la mirada—. Todos lo dicen. Eres la tía buena del instituto. Estás en todos esos top estúpidos que hacen los de mi clase, por encima de cualquier alumna de bachillerato. 

—¿En serio? Ya será para menos. 

—¿No escuchas lo que los tíos comentan? A veces, me pongo muy celosa. 

La mujer sonríe y, en un gesto inconsciente, agarra la mano de Aurora. Es la primera vez que caminan de la mano en público. A la joven le sorprende, pero no se suelta. 

—Todo eso me da lo mismo. Estoy aquí contigo, ¿no?

—Es que no entiendo qué has visto en mí —murmura la joven, que baja la mirada un segundo—. Yo no te llego a la altura de los zapatos.

La profesora entonces se frena en seco. Suelta la mano de Aurora y la mira con seriedad a sus enigmáticos ojos azules. 

—No vuelvas a decir eso. Si alguien tendría que estar agradecida soy yo —asegura Virginia casi sin respirar—. Eres una persona increíble. Tienes una personalidad cautivadora y me fascina quedarme perdida en tus ojos claros. Me encanta cómo me hablas y cómo me besas. ¡Y qué coño…, eres muy guapa y muy sexi! ¡Créetelo de una maldita vez! Me pones mucho, ¿sabes?

La chica abre los ojos incrédula. No puede creer que aquella mujer imponente y arrolladora le esté dedicando aquellos halagos. Se sonroja, aunque también esboza una sonrisa. Se vuelven a coger de la mano y continúan caminando.

—Gracias por venir al concierto conmigo. No podía tener una mejor acompañante. 

—Gracias a ti por invitarme y por conseguir que hoy sea un poquito más feliz. 

A las dos les pide el cuerpo un nuevo beso. Sin embargo, esta vez se retraen y no se animan a entrar en un nuevo local para encerrarse en el baño de chicas. No falta mucho para que abran las puertas del lugar en el que Ed Sheeran está a punto de dar el primer concierto de ese año en España. 

Hasta allí se ha desplazado mucha gente de todas partes de España. Y no solo fans y admiradores que entrarán al recinto, también seguidores que se han quedado sin entrada o curiosos que se acercan hasta allí para ver qué es lo que está sucediendo. Entre esos curiosos, hay dos chicas que han descubierto a la pareja desde lejos y se han aproximado discretamente hasta ellas, como las leonas se deslizan sigilosamente hacia su presa. No dan crédito a lo que están viendo. 

Vanesa e Ingrid afilan sus garras y se relamen cuando contemplan a Aurora y a Virginia cogidas de la mano. Podría haber alguna duda de si aquello que contemplan no es lo que parece, pero ellas entienden perfectamente lo que está sucediendo. Lo han vivido en sus propias carnes. Una vez que lo descubres, no hay marcha atrás. Es tu propia naturaleza. Ley de vida y sentimientos. Nada más y nada menos que eso. 

Ahora lo que deben decidir es cómo jugar con la información que poseen y sacarle el máximo provecho a la situación. Porque, sin duda, aquella jugosa realidad deben exprimirla todo lo que puedan.
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Lo que Vanesa le cuenta acerca de lo que vieron ella e Ingrid en la ciudad, el día del concierto de Ed Sheeran, no le extraña ni coge desprevenida a Julia. Ya se había enterado por su padre de que Virginia y Aurora mantenían una relación a escondidas. 

—Y ahora las dos están muertas. ¿Coincidencia? Yo creo que no —sentencia la joven rubia cruzándose de brazos. 

Las chicas han salido a hablar a la calle a petición de Julia, que tenía miedo de que Emilio se entrometiera en la conversación y terminara enterándose antes de tiempo de su beso con Iván. No imaginaba que su compañera de clase iba a contarle otra historia que no tenía nada que ver con su exnovio. 

—¿Qué piensas? ¿Que la relación que mantenían Aurora y Virginia es la causa de sus muertes? 

—Tú eres la inteligente del pueblo. Saca tus propias conclusiones —señala con vehemencia Vanesa—. Si te cuento esto es para que se lo digas a tu padre. Yo paso de más líos. No quiero volver al cuartel de la Guardia Civil. Me puse muy nerviosa el otro día cuando me hicieron declarar. Pero creo que esta es una información que la policía debe saber, visto lo visto.

Julia está a punto de contestarle que ellos ya están al corriente de aquel romance entre la estudiante de primero de bachillerato y la profesora, pero se lo guarda y simplemente asiente con la cabeza. Sin embargo, parece que hay más. Algo que a Vanesa le cuesta decir, porque no termina de arrancar. Tras iniciar la frase tres o cuatro veces sin éxito, toma aire, respira hondo y continúa hablando. 

—Sé que últimamente no he sido una buena persona. ¿Por qué me he portado así? No estoy muy segura —dice mirando a veces hacia arriba y otras hacia el final de la calle—. Tú no lo puedes comprender. En estos tres años que te conozco, ni siquiera te he visto llegar tarde a clase, decir una palabrota en voz alta o discutir con alguien. 

—Tengo mis días, no te creas que soy tan buena. 

—Estoy segura de que te vas a dormir todas las noches con la conciencia tranquila. A mí no me pasa eso. Hace tiempo que tengo pesadillas y que me cuesta conciliar el sueño.

La chica suspira al confesar sus problemas para dormir. Julia la observa con cierto grado de asombro e incredulidad. No sospechaba que Vanesa fuera consciente de lo que está admitiendo. Incluso llega a sentir empatía. 

—No sé si es por mis inseguridades, por mis complejos o por mi amistad con Ingrid. Ella sí que disfruta con nuestra manera de comportarnos. «Somos malotas con clase», dice. —Sonríe y niega con la cabeza—. Pero me he cansado de eso. Por lo que sea, no estoy satisfecha conmigo misma. Especialmente en los últimos meses. Y más en concreto por lo que ha sucedido en estas semanas. 

Se detiene para, ahora sí, mirar a los ojos a Julia, que tiene la sensación de que de un momento a otro va a confesarle algo importante. No se equivoca. 

—Como a Aurora y a Virginia, a mí también me gustan las chicas —suelta. Pese a que se ha ruborizado, intenta imprimir todo el convencimiento posible a sus palabras—. Y los chicos. No sé si soy rara o no. O si solo me atrae Ingrid. Si soy bisexual o qué coño soy. Paso de etiquetas. El caso es que Aurora descubrió que Ingrid y yo estábamos liadas y lo utilizó para su beneficio.

—¿Ella lo sabía?

—Sí, y nos amenazó con hacerlo público si no cumplía con un cometido. 

Durante unos minutos, Vanesa le explica a Julia el episodio de marzo en el que Aurora las pilló enrollándose en el baño del instituto y la protección que esta le pidió a cambio de su silencio. 

—No sabía qué hacer. Nosotras podíamos dejarla en paz y no volver a hablar de ella. Pero ¿cómo podíamos controlar a todo el instituto? 

—¿Y qué hicisteis? 

—Rezar para que nadie se metiera con ella. Si se sentía ofendida por algo, podía revelar nuestro secreto. ¡Y yo seguía estando con Iván! Y te prometo que yo amaba…, amo a Iván, aunque me lie con Ingrid. Sé que no sueno muy convincente y que no comprendes que pueda querer a dos personas al mismo tiempo. Pero es así, Julia. Te prometo que los amo a los dos. 

No quiere juzgarla, aunque le resulta inevitable hacerlo. Para ella es imposible asimilar que alguien quiera a dos personas de la misma forma al mismo tiempo. Además, le estaba siendo infiel a Iván con su amiga del alma. Eso no tiene ninguna justificación. 

—Fueron días complicados. Nos temíamos lo peor y que Aurora contara lo nuestro en cualquier momento. Hasta que ese sábado de abril la vimos de la mano con Virginia en la ciudad. Ingrid, lista como siempre, les hizo varias fotos, que utilizamos para contraamenazar a Aurora. Si ella iba con lo nuestro a alguien, nosotras desvelaríamos su relación.

—Una por otra.

—Exacto. Ella tenía su secreto; y nosotras, el nuestro. Su poder sobre Ingrid y sobre mí quedaba anulado. Tablas. 

—¿Y Virginia qué dijo sobre aquello?

—No tengo ni idea —reconoce Vanesa, que se encoge de hombros—. Sé que sabía de nuestras intenciones porque Aurora medio me lo dejó caer. Solo hablé con ella una vez más durante el curso. Fue a principios de mayo y me dijo que por nuestra culpa su relación estaba tambaleándose. Que la profe de Matemáticas tenía miedo de que todo saltara por los aires y terminara siendo expulsada del instituto. Aunque yo le prometí que ni Ingrid ni yo diríamos nada del tema si ella tampoco hablaba de lo nuestro. Era un pacto sensato y que respetamos a rajatabla. Por la cuenta que nos traía a todas. 

Menuda tensión. Imagina lo que tuvo que ser para Virginia vivir con ese yugo a cuestas. Estaba liada con una alumna, le era infiel a su marido y había dos personas que lo sabían y podían contarlo. Sin embargo, no se le notaba nada. Daba las clases con su alegría habitual. Disfrutaba explicando ecuaciones y derivadas y derrochaba la energía de quien ama lo que hace. 

—Y ahora las dos están muertas —repite Vanesa echándose las manos a la cabeza—. Están muertas. 

Julia tiene la sensación de que aquella chica ha sufrido mucho a pesar de su aparente coraza de superficialidad y seguridad en sí misma. Y también cree que necesita un abrazo sincero. Así que se acerca a ella y la arropa. Por un instante, piensa que se va a apartar, que la va a mandar a paseo, pero es justo al revés. Vanesa la rodea con los brazos y se aprieta con fuerza a ella, pegando su cabeza al hombro de su compañera de clase.

—Siento haberte insultado —masculla la joven rubia mientras se abrazan—. Quiero empezar a cambiar. Quiero dejar atrás a la Vanesa de ayer. Y para eso… tengo que ser sincera contigo. 

La joven se separa de Julia y, después de tragar saliva y tomarse unos segundos para recuperar fuerzas, sigue con sus confesiones.

—Hay más cosas que debes saber. Esta vez es sobre un tema que está relacionado directamente contigo. Y… con Iván.

A Julia le tiembla el cuerpo en cuanto escucha el nombre del chico del que está enamorada. Le da pánico oír lo que Vanesa puede decir respecto a él. En aquel alarde de sinceridad que está teniendo frente a la puerta de su casa, lo más probable es que crea cualquier cosa que le cuente. Sea verdad o no. 

—¿Qué pasa con él?

—Nada bueno, amiga. Nada bueno —responde tras dar un fuerte resoplido—. Cuando me dejó el otro día, me sentó fatal. Nadie lo había hecho hasta ahora. Me sentí furiosa, decepcionada, traicionada y terriblemente triste. 

—Es lógico que te sintieras así.

—Lo sé. Las rupturas son dolorosas. Sobre todo si quieres mucho a la persona con la que rompes y no eres tú quien toma la decisión. 

A Julia no le ha sucedido, pero porque ella todavía no ha salido con nadie. Aun así, comprende el dolor de Vanesa. 

—Llevaba unos días muy mal y lo único que se me pasaba por la cabeza era hacerle daño a Iván. Quería que sufriera igual que estaba sufriendo yo. No quería ser la única que se iba a la cama llorando. Y… y entonces…, entonces ayer… alguien me comentó que… os vio. Que… os vio. Fuisteis muy estúpidos besándoos en medio de la calle. ¡En este pueblo cotilla que se entera de todo! 

—Lo siento. Yo no…

—No lo sientas. Sé que te gusta Iván desde hace tiempo. Me daba cuenta de cómo lo mirabas cuando pasábamos por tu lado o andábamos cerca de ti. Pero no te veía como rival. Perdona que sea tan directa. Es así. No eres su tipo y tampoco creo que él sea el tuyo.

Julia arquea las cejas al escuchar a su compañera de clase. No se siente ofendida por lo que le ha dicho. En cambio, sí le preocupa que se le notasen tanto sus sentimientos hacia el chico del piercing en la ceja. 

—Yo te veía más con el friki… Perdona, con Emilio. Hacéis buena pareja. De verdad. Muy buena pareja —dice Vanesa con una sonrisa que Julia no consigue identificar si es sarcástica o sincera—. Pero al saber que Iván y tú estabais enrollados, cambié el objetivo de mi ira. Y me centré en ti. Tienes que perdonarme. Eso lo hizo la Vanesa de ayer, la Vanesa cruel. La Vanesa que intentó que creyeras que Iván podía tener algo que ver con las muertes de Aurora y de Patricia. Por eso te conté que Aria sabía que él había estado en el instituto la tarde en que mataron a Aurora. Es mentira. 

—¿Te lo inventaste?

—Sí, Julia. Patri no sabía nada. No sabía nada —repite Vanesa, que ahora no cesa de gesticular con las manos, moviéndolas arriba y abajo muy deprisa—. Así que Iván no tenía motivo para matarla. Tampoco a Aurora. De hecho, con ella no había hablado nunca. Él me aseguró, y le creo al cien por cien porque lo conozco bien, que no entró en el vestuario el viernes por la tarde. Únicamente cambió el examen de Historia, cogió la bicicleta en cuanto pudo y salió del instituto a toda pastilla. Solo quería hacerte dudar, que no tuvieras clara su inocencia. Tonta de mí, ¿cómo alguien como yo podría engañar a la persona más lista del mundo?

Pues lo había conseguido. Vanesa había logrado poner en jaque la credibilidad del chico de sus sueños. Ya puede respirar tranquila: Iván es totalmente inocente. 

—Me alegro de que hayas cambiado de parecer y hayas venido a contarme todo esto —le dice Julia aliviada. No está enfadada con ella, aunque motivos tiene de sobra para estarlo—. No te guardo ningún rencor. Por mí, asunto olvidado. 

—Hay más.

—¿Más? 

¿Todavía más? ¡Aquella chica es una bomba de relojería! ¡Cómo puede una persona guardarse tantas cosas dentro! 

—Sí. Aunque Iván es inocente y no tiene nada que ver con los asesinatos de nuestras compañeras de clase, no es precisamente un santo. 

—¿A qué te refieres?

—Ayer, después de salir de la comisaría, vino a pedirme explicaciones. Sabía que habíamos sido Ingrid y yo las que habíamos alertado a la policía de que mentía. Él sí que había estado en el instituto cuando mataron a Aurora, y estaba tan enfadada por lo que me había hecho… Bueno, sin avisarme, fue a mi casa. No quería dejarle entrar, pero acabé cediendo. Lo odiaba. Lo odiaba con todas mis fuerzas. Discutimos. Muy fuerte. Gritamos. Nos dijimos un montón de cosas y…

Vanesa se muerde el labio y se pasa las manos por la cabeza. Julia se impacienta al ver que no continúa. ¿Qué va a decirle?

—¿Y…?

—Y terminamos en mi cama echando el mejor polvo que recuerdo. Sí, Julia, Iván se acostó conmigo unas horas después de besarte a ti en medio de la calle.
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Está cabizbaja y tristona desde que ha entrado de nuevo en la casa. Emilio le ha preguntado en varias oportunidades si le pasa algo, pero Julia le ha repetido una y otra vez que nada. Simplemente, que Vanesa la ha puesto un poco nerviosa. 

Mientras comen, la chica le ha explicado la conversación que han mantenido en la calle, salvo las partes directamente relacionadas con Iván y ella. Esas se las reserva. 

—¡Menuda tía! Jamás cambiará, por mucha intención que te haya dicho que tiene de hacerlo —comenta Emilio, que se limpia la boca que se ha manchado de mayonesa—. Seguro que pronto encuentra a otra víctima a la que hacerle la vida imposible. Es su naturaleza. 

—Yo la he visto sincera.

—No me creo nada de lo que venga de ese triángulo de los horrores. Vanesa, Ingrid e Iván son lo peor.

Julia no dice nada. Se mete en la boca el último trozo de su sándwich vegetal y después bebe un trago de agua. Esta vez no va a defender a Iván. El golpe moral ha sido terrible. Que se acostara con Vanesa unas horas después de que la besara a ella le ha dolido en el alma. No puede confiar en él. No, ya no. Ni siquiera va a llamarle. No se lo merece. Ya decidirá qué hacer cuando procese todo lo que circula ahora por su cabeza. 

—Bueno, ¿nos ponemos con el ajedrez? —le pregunta a Emilio después de ir a la cocina y meter en el lavavajillas el vaso y el plato que ha utilizado.

—Muy bien. Regresemos al universo Magnus. 

La joven coloca el tablero sobre la mesa del salón. Vuelve a situar las piezas en la posición de inicio y revisa en los folios la próxima partida que tienen que desarrollar. Se disputó en la jornada inicial de la Final de Maestros del Grand Slam de 2012 y enfrentó a Carlsen con Fabiano Caruana. El campeón noruego perdió con negras frente al ajedrecista de origen italiano. 

—No te he comentado lo que se me ocurrió ayer —dice Julia pasándole el papel a su amigo para que le cante las jugadas—. He pensado que, tal vez, la resolución al enigma esté en la posición final de las piezas y no en los movimientos. 

Emilio analiza lo que la chica le dice y le ve sentido. Es una opción viable y que no han tenido en cuenta hasta ese momento.

—Así que, a partir de esta partida, miraremos si hay alguna posibilidad de formar palabras con el resultado definitivo de cada enfrentamiento. 

—¿Y tendremos que volver a las anteriores si en estas no damos con la clave?

—Sí, no nos cuesta nada. Solo tenemos que posicionar las piezas tras el último movimiento y comprobar si nos dicen algo o no. Hay que probarlo todo, Emi. 

—Bien. Es una opción interesante. ¡Vamos a ello! ¡Arriba ese ánimo!

Julia sonríe y se deja llevar por el entusiasmo de Emilio. Qué bien le viene tenerle a su lado tras el desengaño de Iván. Pero no va a pensar más en eso. Debe abstraerse y concentrarse plenamente en las partidas de Magnus. Aquello ya le ha hecho perder demasiado tiempo. 

La Final de Maestros del Grand Slam de 2012, disputada en Bilbao y São Paulo, es de lo más interesante. Julia disfruta muchísimo desarrollando las partidas de su ídolo mientras las analiza en el tablero. Ajedrez de muchos quilates. 

En poco más de dos horas, supervisan las ocho primeras y parte de la novena, la que enfrenta a Magnus con Anand, en un duelo legendario, el clásico del ajedrez moderno. Son casi las cinco de la tarde cuando el móvil de Emilio suena. Al joven casi le da un patatús cuando ve el nombre de su padre en el teléfono. Se lo enseña a Julia mientras se ajusta las gafas. Se levanta y empieza a andar de un lado a otro. 

—Contesta, Emi. 

—No puedo. No sé qué quiere de mí. 

—Si no se lo coges, no lo vas a averiguar. 

—Me da miedo. La última vez que hablé con él casi nos pegamos. 

En el tiempo que Emilio se debate entre si debe responder al teléfono o no, la llamada se pierde. El chico se queda mirando fijamente su smartphone y se sigue cuestionando la razón por la que su padre desea contactar con él. ¿Y si ha pasado algo malo? 

Instantes después, apenas cinco o diez segundos más tarde, el móvil vuelve a sonar. Otra vez es él. 

—Emi, o lo coges tú o respondo yo. ¡Debes hablar con tu padre! 

—¿Y si es para recriminarme algo más?

—Para lo que sea. Responde. Ya. 

En esta ocasión, el chico obedece a su amiga. Resopla como si tuviera un huracán en los pulmones y pulsa el telefonito verde que da pie a la conversación. 

—Hola, papá. ¿Cómo estás? —dice inseguro mientras se dirige al patio. Prefiere que Julia no escuche la charla porque, si se altera demasiado o llora, no quiere que su amiga lo vea. 

La joven permanece sentada en el sillón. Está igual de nerviosa que Emilio. No tiene ni idea de la razón por la que lo llama su padre, pero teme que sea para algo negativo. Todo lo que ocurre últimamente es negativo. Eso le provoca una gran desazón, porque hasta ahora su vida siempre había estado rodeada de positividad y optimismo, a pesar del duro y muchas veces crudo trabajo de sus padres. ¿Es esa la manera de convertirse en adulta? 

Desde allí no escucha lo que Emi habla con su padre. No quiere acercarse para no molestar al chico. Ya se lo dirá él. Así que, para matar el tiempo, continúa el juego entre Carlsen y Anand. Recuerda cómo termina, ya que, según los expertos, es una de las mejores partidas de ajedrez de este siglo. Y es que la manera en que Magnus vence al campeón indio es sublime. 

Emilio no tarda mucho en regresar. Intenta averiguar por la expresión de su cara cómo le ha ido, pero su gesto es tibio. 

—¿Y bien? ¿Qué te ha contado?

—Quiere hablar conmigo. 

—¿Cuándo?

—Ahora mismo. Me espera en una cafetería de la plaza.

—¿No te ha dicho para qué?

—No. Solo que debemos hablar —dice el joven. Aún le tiemblan las rodillas—. Así que voy a ir a ver qué es lo que quiere contarme. 

—¿Estás seguro?

—Claro que no. Le tengo miedo, Julia. No sé cómo va a reaccionar. Y no sé cómo voy a reaccionar yo. Pero… tengo que ir. 

La chica asiente con la cabeza. Sí, debe acudir a la cafetería y hablar con él. Le tranquiliza que sea en un lugar público; así, por muy fea que se ponga la cosa, no cree que ninguno de los dos pierda los papeles completamente y haga ninguna locura. 

Emilio se despide de su amiga, que le observa desde el umbral de la puerta hasta que gira a la izquierda en la calle y desaparece. Julia se mete de nuevo en la casa y ruega para que todo le salga bien. De vuelta en el salón, observa el tablero, aunque en esta ocasión no ve nada. Está preocupada por aquel chico de pelo azul al que quiere tanto. Su chico. Luego piensa en Iván; el que sí debería ser su chico de verdad, al que besó, del que se enamoró perdidamente tras una conversación en el ascensor de un supermercado. ¿Por qué la vida lo pone tan difícil? Todo sale siempre al revés.

Y otra vez esa sensación de desazón. Activa la melancolía de tiempos mejores, en los que su cubo de Rubik y el ajedrez eran sus mayores desafíos. De vez en cuando, se enfrentaba a un libro de Agatha Christie e intentaba averiguar quién era el asesino antes de que la escritora diera la solución final. Al principio, no acertaba ni una, pero poco a poco le fue cogiendo el truco. Y se enfadaba con ella por no engañarla. Quería novelas en las que no resolviera el final antes de tiempo. Y terminaba planteándose la idea de escribir algún día un libro en el que al lector le fuera imposible descubrir al culpable hasta la última página. Algún día…

El móvil, siempre el inoportuno móvil, suena en el salón. Sonríe al comprobar que es su padre. Echa de menos las charlas con él y con su madre al mediodía o durante la cena. Esas charlas… 

—Hola, papá. ¿Desde dónde me llamas?

—Pareces la presentadora de un concurso de televisión. Soy Miguel Ángel y llamo desde Villanueva —responde el sargento de la Policía Judicial aguantando la risa—. Sigo en el cuartel. Acabamos de hablar con Fernando, el marido de Virginia. 

—¡Ah! ¿Y qué ha dicho?

—Nos ha explicado cómo sucedieron los hechos. Bastante detalladamente. Está afectado, pero no tanto como debería. O esa es la impresión que nos ha dado. Es un tipo bastante frío. 

A Julia entonces le viene a la mente la teoría de Emilio sobre el papel de aquel hombre y su posible implicación en la muerte de la profesora del Rubén Darío. Quizá va siendo hora de planteársela a su padre.

—Papá, ¿ha sido realmente un suicidio? ¿Se tiró ella por el balcón de su piso?

—Sí, ¿por qué lo dices?

—¿No hay ninguna posibilidad de que la empujaran?

—No. Ninguna —responde Miguel Ángel con mucha seguridad—. Dos testigos, que estaban en la calle, la vieron lanzarse.

—¿Dos testigos la vieron?

—Sí. También nosotros habíamos pensado en la posibilidad de que su marido tuviera algo que ver en su muerte, ya que estaba con ella en el momento en que saltó. Pero una pareja de turistas asegura que, cuando Virginia se arrojó desde el balcón, estaba completamente sola. Además, tu madre no ha encontrado señales de forcejeo ni de agresiones en ella. Y, para tirarla por ese balcón, habría necesitado forzarla porque es suficientemente alto como para que no bastase solo con un pequeño empujón. La mujer se habría defendido y posiblemente habrían aparecido indicios de lucha, tanto en ella misma como en su marido. A él no lo hemos examinado, aunque no presenta rasguños visibles ni en los brazos ni en la cara. 

—No hay duda entonces de que es un suicidio.

—Al noventa y nueve coma nueve por ciento, estamos seguros de ello. 

La teoría de Emilio se desvanece por completo con aquella afirmación tan rotunda. Sin esa pata, su versión de los hechos no se sostiene. El marido de Virginia no la mató. Ella se lanzó al vacío por algún motivo. Y no cree que fuera por sentirse culpable de asesinar a sus alumnas. Eso no le cuadra. Ella no lo hizo. Está convencida, aunque fuera al vestuario el viernes por la tarde. Acudió a reunirse con Aurora, como hacía a menudo, pero se la encontró muerta. Recuerda perfectamente su rostro en el entierro de la chica. Sus lágrimas eran reales. Ella se vino abajo con la muerte de su alumna. La quería. Sin duda, la quería mucho. 

—Papá, ¿el marido de Virginia la vio lanzarse por el balcón?

—Sí. Lo vio todo. Y no logró reaccionar a tiempo para detenerla —señala el sargento de la Policía Judicial—. Acababa de pedirle el divorcio. Quizá ese fue el motivo por el que saltó. Aunque no lo tenemos claro. 

—¿El marido le había pedido el divorcio?

—Exacto. Puede que fuera el desencadenante. Aunque nos ha contado que llevaban un tiempo mal. La separación era algo que se veía venir, según él. 

Si era previsible, no debió de suponer un disgusto tan decisivo como para tomar la decisión de suicidarse. Además, Virginia mantenía una relación sentimental con Aurora, por lo que aquello le podría venir hasta bien a medio o largo plazo. A lo mejor lo del divorcio solo fue la gota que colmó el vaso. 

—Es todo muy raro. Le pidió el divorcio y saltó. Así, ¿sin más? ¿No discutieron?

—Dice que no. No acaloradamente. Fernando nos ha contado que, mientras le explicaba que él se iría a vivir a un piso de alquiler y que ella podía quedarse allí, Virginia tenía la televisión puesta y estaba viendo Espejo Público, en Antena 3. ¿Sabes a quién entrevistaba Susanna Griso? 

—No, ¿a quién? 

—A nuestro amigo Roberto Méndez, que le contaba sus últimas exclusivas del Asesino de la brújula y jugaba a ser el reportero más dicharachero de la rabiosa actualidad. 

—Ese hombre está en todas partes. Qué pesadilla.

—Es muy pesado —comenta Miguel Ángel tras soltar un soplido—. Con la voz de nuestro querido periodista de fondo, Fernando le hablaba de los próximos pasos a dar. Pero, de repente, su mujer se puso muy tensa y le gritó que se callase. Se levantó de la cama donde estaba sentada y empezó a decir cosas sin mucho sentido. 

—¿Cosas sin mucho sentido?

—Sí. Palabras sueltas o construcciones cortas que su marido no entendió muy bien. No recuerdo ahora; está anotado en el informe de la declaración —le explica el hombre, que se queda en silencio a continuación. A los pocos segundos, regresa—. Julia, me están llamando. Tengo que irme. ¿Todo bien?

—Sí, papá. Tranquilo. Estoy liada con el ajedrez de Aria —dice mientras observa el tablero de reojo—. Estoy probando una cosa. A ver si… 

Y, de pronto, lo ve. En su cabeza escucha la banda sonora de Una mente maravillosa, que tararea a veces mientras hace el cubo de Rubik. No puede creerlo. Allí está. ¡Allí está el final del camino! ¡La resolución del enigma de Aria! Como la gran W en la película El Mundo está loco, loco, loco, que tanto le gustaba de pequeña y que veía con sus padres todas las Navidades. 

Las piezas del lado izquierdo del tablero marcan la palabra «asesino» y el resto… 

—¿Julia? ¿Estás ahí? ¿Me escuchas? Oye, ¿me escuchas? —pregunta insistentemente Miguel Ángel al no recibir ninguna respuesta de su hija—. ¿Se ha cortado? 

—No, papá. Sigo aquí —contesta emocionada y, al mismo tiempo, abrumada por su descubrimiento mientras se aparta una lágrima que resbala por su mejilla—. ¡Lo he conseguido! Por fin, lo he conseguido. Acabo de averiguarlo… ¡Ya sé quién es el asesino de Aurora Ríos y Patricia Herrero! 










CAPÍTULO 61







Miércoles, 24 de mayo de 2017


Desde la casa de Julia hasta las proximidades de la cafetería en la que han quedado, Emilio no para de pensar en la charla que va a mantener con su padre. Le tiembla todo el cuerpo. Los últimos meses han sido muy convulsos, llenos de discusiones y salidas de tono de uno y de otro. Tampoco su madre ha ayudado a que la situación se suavizara. El chico la considera igual de culpable. Aunque con ella la sangre no ha llegado al río, como casi ocurre el lunes por la noche con él. Todavía tiene en la retina la pelea en la que estuvieron a punto de pegarse. Cada vez que la recuerda, le entra mal cuerpo y se arrepiente de lo que hizo. No entiende cómo pudo mostrarse tan agresivo. Demasiada tensión y mal rollo en casa últimamente. 

El joven llega a la plaza principal del pueblo. El sitio en el que ha quedado con su padre se encuentra justo al otro lado, enfrente de donde está. Elige el camino de la derecha para llegar hasta allí. Cada paso que da le cuesta más. Es una especie de milla verde para Emilio, en la que tiene la impresión de que al final le está esperando su condena. 

Sin embargo, a la mitad del recorrido, al pasar por delante de otro de los bares de la plaza, algo llama su atención. En la terraza de Casa Julián comparten la misma mesa tres personas que conoce muy bien. Son dos hombres y una mujer. Se trata de sus profesores Scarlett Smith y Alberto Montero, acompañados de Roberto Méndez, que es quien parece que lleva la voz cantante. El periodista habla gesticulando constantemente con las manos mientras los otros dos le escuchan muy serios. ¿Qué les estará contando? 

Emilio pasa por delante de ellos y los saluda.

—Viñales, ¿qué haces tú por aquí? —pregunta el profesor de Educación Física, que es el único que se levanta de la mesa para darle una palmadita en el hombro. 

—Voy a… merendar con mi padre.

—Fenomenal. Hace mucho que no veo a Antonio. 

—Está siempre muy ocupado. Se pasa horas y horas en el despacho. 

—Es lo que tiene su trabajo. Salúdalo de mi parte.

—Lo haré. 

El chico se despide de los tres haciendo un gesto con la cabeza y prosigue su camino. Aunque no se aleja demasiado. Finge que se le ha desatado un cordón de la zapatilla y se agacha detrás de una silla. Desde ahí oye perfectamente lo que se comenta en la mesa. De nuevo saca a relucir el periodista que lleva dentro. 

—Como os estaba diciendo —toma de nuevo la palabra Roberto Méndez—, sé que la brújula que encontraron en el vestuario del instituto es tuya, Alberto. Y el coletero, tuyo, Scarlett. Ayer solo di la noticia, sin mencionaros, pero tengo la responsabilidad de informar a la gente de todo lo que cae en mis manos. 

—Si das nuestros nombres, nos vas a destrozar. 

—No es mi intención, Alberto. Y lo sabes —le asegura el periodista, que se mueve constantemente en una silla en la que no encaja del todo bien—. Por eso os doy la posibilidad de defenderos. De explicar la verdad. Ya que el Rubén Darío no ha dicho nada al respecto.

Porque finalmente, tras conocer la noticia de la trágica muerte de Virginia Ayuso, el instituto no hizo ninguna nota oficial respecto al coletero y la brújula que habían aparecido en la escena del crimen de Aurora Ríos y cuya propiedad se les había atribuido a dos de sus profesores. El suicidio de su compañera de profesión pasó por encima de todos y lo que habían planeado se canceló. 

—¿Y qué tenemos que hacer? —interviene ahora Scarlett agobiada—. Ya hemos declarado en el cuartel. El coletero es mío, lo reconocí. Pero hacía unos días que no lo veía. La policía me creyó. O eso me dijeron. 

—Pues eso mismo debes contar en la televisión. 

—No me gustan las cámaras. Me entrarán los nervios y no me sabré expresar correctamente en español.

—Te lo pondré fácil, Scarlett. Te lo aseguro. Y a ti también, Alberto. Solo debéis contar la verdad. Yo os echaré una mano cuando lo necesitéis y no habrá preguntas trampa. Os lo juro. 

El periodista sonríe ampliamente dejando entrever su irregular dentadura, desprovista de algunas piezas. Luego mira hacia donde Emilio todavía se está atando el zapato. El joven se da cuenta de que Méndez se está fijando en él y acelera el procedimiento. Se levanta y se marcha de allí. Ya ha oído suficiente. Sabe las intenciones de aquel hombre y para lo que se ha reunido con los dos profesores: carnaza televisiva. No le sorprende. 

Méndez no es el modelo en el que fijarse. Cuando él sea periodista, intentará hacer las cosas de otra forma. Sí, la audiencia es importante, pero no lo es todo. En aquel pueblo han muerto tres personas en los últimos días y parece que lo único que le importa a ese tipo es el sensacionalismo más morboso. 

Mientras reflexiona sobre ética periodística y el mal ejemplo que es Roberto Méndez para la profesión más bonita del mundo, llega a la cafetería en la que le espera su padre. Emilio lo ve sentado en la terraza. Tiene una taza humeante sobre la mesa y está revisando el móvil. Seguro que está trabajando. Siempre está trabajando. El hombre no advierte su presencia hasta que su hijo se encuentra a menos de cinco metros de él. No se pone de pie ni sonríe. Simplemente, extiende la palma de la mano derecha y le pide que se siente en la silla libre. El joven le hace caso y ocupa el otro asiento. 

—¿Quieres tomar algo? 

—No, gracias. Estoy bien.

La tensión entre ambos es evidente. Se puede palpar en aquel ambiente enrarecido. A Emilio le sudan las manos y le entra, en la pierna derecha, un desconcertante tembleque que no logra detener. Aunque ve a su padre tranquilo y de él se puede esperar cualquier cosa, sospecha que también debe de estar nervioso. 

—¿Cómo te encuentras, Emilio? —le pregunta Antonio, que cambia radicalmente la expresión de su rostro. De repente, lo ve más amable, más gentil. Le recuerda al hombre con el que jugaba de pequeño y con el que veía los CD de Campeones una y otra vez—. ¿Te tratan bien en la casa de tu amiga?

—Muy bien. Julia, Miguel Ángel y Aitana son muy amables conmigo. 

—Me alegro de que te sientas a gusto en alguna parte. Luego le escribiré al sargento para darle las gracias. 

El chico asiente con la cabeza y contempla a su padre en silencio, aunque sin mirarle a los ojos. Antonio tampoco habla durante varios segundos. Él sí que tiene la vista fija en los ojos de su hijo. 

—Quiero que vuelvas a casa, Emilio. Tu madre y yo queremos que regreses hoy mismo. No es una orden, es una petición. 

Las palabras del hombre parecen sinceras y no son ninguna imposición. Más bien, al chico le suenan a ruego. Pero no se fía. 

—Sabes que, si vuelvo, discutiremos a la mínima. Y yo no puedo más. 

—Yo tampoco. Creo que no hemos sido del todo justos contigo. Por eso, quería disculparme. Lo siento si te has sentido mal por mi culpa. Un padre siempre quiere lo mejor para su hijo, pero en ocasiones perdemos la perspectiva. 

De nuevo, Emilio se sorprende de lo que su padre le dice y cómo se lo dice. ¡Le está pidiendo perdón! ¡Él, que nunca le pide perdón a nadie y va con la verdad absoluta por bandera! No sabe qué contestarle. ¿Es realmente cierto aquello que está pasando? 

—Papá, yo… 

—Tú también tienes que poner de tu parte —le interrumpe Antonio—. Reconozco que no he sido el mejor padre contigo. Que debería haber respetado más tus gustos, tu forma de ser…, tus fricadas. — Sonríe mientras señala con la barbilla la cabeza del chico, en clara referencia a su pelo tintado de azul—. Incluso aguantaremos esa música de chinos que escuchas.

—Es J–Pop, papá. Y es japonesa.

—Lo que sea, Emilio. Haremos lo que esté en nuestra mano para que la convivencia mejore. Pero necesitamos, tu madre y yo, que también pongas tu grano de arena. No puedes hacer lo que te dé la gana siempre. Hay una serie de normas que debes cumplir. Si quieres, hablamos sobre ello en casa y lo debatimos. 

En casa. Su casa. Volver es algo que no se había planteado. No todavía. Ni siquiera está seguro de que lo que le está proponiendo su padre sea lo que de verdad vaya a ocurrir. Pero es un paso. Un enorme paso basado en el respeto. Y después de una inesperada disculpa. 

—No sé si es buena idea que vuelva ya, papá. 

—¿Por qué no es buena idea? 

El chico está a punto de responderle que es porque tiene miedo de que se repita lo de los últimos meses. Por mucha voluntad que haya de solucionarlo, un asunto así no se resuelve de la noche a la mañana. Pero, en realidad, la verdad es otra: lo que más le costaría sería dejar a Julia. Dormir en la habitación de al lado, disfrutar de cada comida con ella, pasar juntos tantos momentos del día… Todo eso desaparecería si regresara a casa con sus padres. Pero también entiende que aquello no será para siempre y que quizá es mejor cortar antes de que se acostumbre más. Además, Julia no lo quiere como él la quiere a ella. Y terminará sufriendo. Está seguro de ello. Porque es imposible no sentir lo que siente cuando está tan cerca de la chica de quien está enamorado. 

—Deja que me lo piense, ¿vale? —dice el joven tras unos segundos de indecisión en los que ha analizado sus posibilidades—. Esta noche te llamaré y te diré lo que haré. ¿Te parece bien?

El hombre se abre de brazos y da un sorbo al café. Luego, alcanza su móvil y hace una llamada. 

—Hola, Almudena —saluda Antonio a su mujer cuando esta responde al otro lado de la línea—. Sí, ya he hablado con él… No lo sabe todavía. Esta noche nos dirá algo. Sí, está bien. Todo tranquilo. 

Emilio observa atentamente a su padre mientras habla por teléfono con su madre. Ellos sí que se llevan bien. Muy bien. Es curioso que todos los enfrentamientos hayan sido con él. Pocas veces en su vida ha visto discutir a sus padres, que se complementan a la perfección y, después de casi veinte años de matrimonio, todavía parecen enamorados. En este caso el refrán de los polos opuestos no viene al caso. Ellos son muy parecidos y también se atraen. 

—No, no le he dicho nada sobre eso —comenta Antonio, que mira a su hijo—. Vale, ahora se lo cuento… Bien… Vale, te veo ahora. Un beso. Yo también te quiero. 

El hombre cuelga y deja el móvil encima de la mesa. Da un último sorbo y busca con la mirada al camarero para pedirle la cuenta. Emilio ha escuchado el final de la conversación y lo contempla inquieto. ¿Qué tiene que contarle que todavía no le ha dicho? 

—¿Hay algo más de lo que tengamos que hablar? —le pregunta algo ansioso.

—Sí. Tu madre y yo lo hemos pensado detenidamente y creemos que lo mejor para ti es que el año que viene te vayas del pueblo. Solo si tú quieres, por supuesto. Como te dije antes, no te impondremos nada. Solo te lo planteamos. 

—¿Irme de aquí? ¿Adónde?

—Adonde tú quieras. A Londres, Madrid, Barcelona, Estocolmo… Cualquier ciudad que te parezca atractiva. Este sitio cada vez es más complicado. Será muy difícil que salga adelante después de lo que está sucediendo. Adolescentes asesinadas, una profesora que se tira por el balcón de su casa, un alcalde que va de escándalo en escándalo, prensa sensacionalista… Esto, en el futuro, se pagará. Y el precio no será barato. Estará marcado para siempre. Incluso nosotros estamos planteándonos montar el despacho lejos del pueblo. 

—¿Vais a cambiar el despacho de lugar?

—Probablemente. Y que tú te vayas de aquí dependerá de ti, Emilio. Tuya será la decisión de dónde quieres estar el curso que viene.









CAPÍTULO 62







Miércoles, 24 de mayo de 2017


Estaba deseando llegar a casa para mirar aquellas fotos con tranquilidad. Un grupo de chicas del instituto —cinco estudiantes de segundo de bachillerato— estaban sentadas en una de las cafeterías de la plaza, aprovechando el calorcito de la tarde. Ya han dejado atrás las chaquetas y los vaqueros largos. Cada vez se ponen ropa con menos tela. Si es que van provocando. ¿No se dan cuenta? 

No ha podido contenerse. 

Con su móvil ha hecho varias fotos disimuladamente, sin que ellas se enterasen. Es una suerte que los teléfonos de hoy en día lleven una cámara incorporada de tan buena resolución. Una gran suerte. 

Ya, lo sabe: se dijo a sí mismo, tras la muerte de Aurora Ríos, que nunca más caería en la tentación; que la policía estaba demasiado cerca y que, cuantos menos riesgos corriera, mucho mejor. Aunque, con Patricia Herrero fuera de combate, no tiene nada que temer. O eso
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